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Introducción 
¡Hola, hola! Bienvenidos a un nuevo episodio de Palabra Viva Medita, tu espacio para 
reflexionar y conectar con la Palabra de Dios en lo cotidiano. Gracias por acompañarnos, 
ya sea que nos escuches en el auto, en casa o camino al trabajo. Hoy vamos a meditar 
juntos en un versículo que nos invita a vivir la hospitalidad y la bondad de una manera 
práctica y transformadora. 

Devocional 
Hebreos 13:2 dice: “No se olviden de practicar la hospitalidad, pues gracias a ella, 
algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles.” 

Este versículo nos recuerda la importancia de abrir nuestro corazón y nuestro hogar a 
quienes nos rodean. La hospitalidad no es solo compartir una comida o abrir la puerta de 
nuestra casa; es también atender con empatía y generosidad a quienes cruzan nuestro 
camino. 

Piensa en cuántas veces, en la vida cotidiana, tenemos la oportunidad de ser 
hospitalarios. Quizá no todos los días recibimos personas en casa, pero sí podemos 
demostrar hospitalidad en el trato con quienes trabajan con nosotros, en la escuela, o 
incluso en la calle. Por ejemplo, recientemente se hizo viral la historia de un conductor de 
autobús en México que, al ver a una persona mayor esperando bajo la lluvia, decidió 
detenerse fuera de la parada habitual y ayudarle a subir, brindándole su propio 
impermeable. Ese pequeño gesto, que para él tal vez fue algo natural, impactó la vida de 
esa persona y la de quienes fueron testigos. 

En otra ocasión, una familia abrió su hogar temporalmente a un grupo de estudiantes 
extranjeros que se quedaron sin alojamiento por un problema en su residencia. No solo les 
dieron un techo, sino que compartieron pan y escucharon sus historias, creando lazos que 
perduran hasta hoy. 



La hospitalidad es una oportunidad constante para reflejar el amor de Cristo. No se trata 
de actos grandiosos, sino de detalles sencillos hechos con sinceridad. A veces, al hacerlo, 
tocamos vidas de maneras que jamás imaginamos, y puede que, como dice el texto, sin 
saberlo, estemos hospedando ángeles: personas que llegan a nuestra vida para 
bendecirnos o enseñarnos algo. 

Dios nos llama a estar atentos y dispuestos, a romper la rutina para extender la mano al 
necesitado, saludar con una sonrisa o escuchar a alguien que lo necesita. En un mundo 
tan acelerado y a veces indiferente, tu hospitalidad puede ser ese rayo de esperanza que 
alguien necesita para seguir adelante. 

Oración 
Señor bueno y fiel, gracias por tu Palabra que nos impulsa a amar y servir a quienes nos 
rodean. Ayúdanos a practicar la hospitalidad cada día, a ver con tus ojos a quienes 
necesitan una mano amiga, y a ser reflejo de tu amor en nuestro entorno. Que no dejemos 
pasar ninguna oportunidad de bendecir y transformar vidas, sabiendo que, al hacerlo, 
también somos bendecidos. Te lo pedimos en el nombre de Jesús, Amén. 

Gracias por acompañarnos en este episodio de Palabra Viva Medita. Que tengas un día 
lleno de paz, y recuerda: cada pequeño acto de bondad puede ser un milagro para otra 
persona. ¡Hasta la próxima! 

 


